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PARQUE NACIONAL DE CARRASCO
fundidad entre esas estaciones está rela­
cionada, a l parecer, con la napa subterrá­
nea del Bañado. Parecería establecerse un 
principio de vasos comunicantes, entre el 
Bañado y el Parque cuyo medio de comu­
nicación sería el subsuelo arenoso de gran 
filtración; aunque más fácilmente provenga 
¿ e  las lluvias que han penetrado en la 
duna hasta encontrar una napa impermea­
ble donde ha quedado detenida, levantan­
do su nivel en épocas de grandes lluvias.

Entrando en el Parque se observa una 
tranquilidad extraordinaria, alterada a ve­
ces por el canto de la paloma de monte o 
el vuelo de alguna torcaza. No hay gran 
cantidad a . pájaros. Sin duda alguna el 
monte de t.-líale permanente denso no es 
del agrado de las aves que denotan prefe­
rencia por el monte del Bañado, mas pe 
,ecido a  nuestros montes Indígenas. Enti 
los mamífsros se pueden ver el tucu-tuco, 
atareado en sus construcciones subterrá­
neas. La segunda fracción del Parque Na­
cional se encuentra muy invadida por estos 
animalitos. Muy rara vez se ven comadre­
jas overas, apareciendo uno que otro ejem ­
plar. Sobré los pastos es común encontrar 
la ranita de los zarzales, cazando insectos 
en su3 calculados saltos. Reptiles no abun­
dan, encontrándose alguna^culebra y ex­
cepcionalmente cruceras.

En el Bañado, en cambio abundan los 
representantes de nuestra fauna indígena 
y los más ..variados pájaros del país, que

M O N T E  d e  e u c a l i p t o s  d e  l a  d u n a .

J 'S T E  Parque está ubicado sobre las du- 
“  ñas formadas por el arrastre de las 
arenas del Río de la Plata, que lo limita 
al Sur, y por el Norte los Bañados de C a­
rrasco-y la  pradera. Toda la zona presenta 
aspecto ondulado, formado por médanos 
de 5 a 10 metros de altura, encontrándose 
a veces en sus depresiones pequeños b a ­
ñados donde el cambio de vegetación es 
evidente, apareciendo especies típicamente
lacustres. ___

La napa subterránea del Parque se en­
cuentra a  una profundidad variable según 
las estaciones y el régimen más o menos 
lluvioso de las mismas. Hace veinte años 
esa napa afloraba, formando pequeños b a ­
ñados, que fueron poco a  poco eliminados 
per medio de las plantaciones en su papel 
de inmensa bomba succionadora, encon­
trándole hoy, alrededor de 3 metros de 
profundidad en el invierno v 5 a  6 metros 
-n él 'verano. Esta fluctuación de la pro-

A V E N ID A  C E N T R A L  D E L  P A R Q l E 

NACIO-NAL.

encuentran-un ambiente adecuado en estos 
montes.

El Parque Nacional íué iniciado en el 
año 1916, sobre los terrenos donadas al 
Estado por la Sucesión de don Doroteo 
García, habiéndosele encomendado en 
aquella época la ejecución, y el proyecto, 
al arquitecto paisajista don Carlos Racine 
que sobre la duna semi - fija en una ex­
tensión de 350 hectáreas plantó esa masa 
arbórea, como representante de grandes 
esfuerzos del hombre, en su lucha por la 
conquisfa de los arenales. Fue así que 
Racine lo concibió con amplias y bien 
ubicadas avenidas, marginadas por árbo­
les de distintas especies donde predominan 
variedades aptas para el suelo y condi­
ciones de la duna, como son los pinos, 
eucaliptos, acacias y tamarix. En arriates 
armónicamente distribuidos forman la m a­
sa principal del Parque, matizados con m a­
cizos de palmas, cipreses, álamos, acacias, 
aromos, robles, etc. que ponen la nota de 
color en el verde oscuro de pinos y euca­
liptos.

La estructura ondulada del suelo, y las 
pequeñas lagunas que se formaban en sus 
depresiones, así como la lucha constante 
contra las arenas voladoras, fueron las 
primeras dificultades que hubieron que 
vencer.

Las primeras filas de árboles plantadas 
sobre la costa quedaban sepultadas bajoR IN C O N  D E  P A L M A S Q U E  DA A L P A IS A JE  C IE R T O  A S P E C T O  T R O P IC A L .
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m o n t e s  d e  p a l m e r a s

-‘1 avance de las arenas sobre el conti- 
nenie. Nuevos árboles eran plantados pare, 
sustituirlos en su valiente lucha. Su sacri­
ficio no fué estéril, pues al amparo de 
aquella "primera línea de batalla" creció 
v se desarrolló el hoy Parque Nacional de 
Carrasco.

l a q .  A gr. G a b rie l M . C ald ev iU a.

(Texto extraído del facsículo de ese lee* 
nico, titulado "La desecación de los Baña­
dos de Carrasco").
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EL REY DE LOS  
LAPICES LABIALES 
3 tamaños-8 colores

DISTRIBUIDORES;
J. A. LABAT & C.,A 

EJIDO 1363

E l m ás eco n ó m ico  p o r  su 
larg a  duración

A D A P T A B L E
Tres modelos maestros, 
científicamente diseñados. 
Elija el que mejor se adap­
te a la forma de su boca.

1

Di s t r i b u i d o r . S ,
F;o ALONSO ODflMI ^  

RONDtAU 1340 TflF, 84864
INTERIOR ACREC.Afc  B 6  f -PA# A F ! 
I M D I C A B  Ctl L O R;

iNGUEO

TABLlTAs' DEJAUTO!
UNICAS EN EL MUNDO PARA TEÑIR

LA'CAHAt[MP O C O S  M I N U T O S
en los siguiente^ tonos

CIRRO
cmimio OíCÜRo HEtBÔ RUBIQ. 

NATUBALIDAD SORPRENDANTE / / |

SE VENDE eNCAJ/Sde i  TAB1ITA
Sufieiente para teñir una, 
abundante cabellera.
On uanía en Lxfcu tejí 
UVuriouxaA r íbto<facÁícoL
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I G L E S I A  V I E JA  E N  LA  A C T U A L  C A L L E  Z U F R IA T E G U Y

A S P E C T O S  DEL A N T I G U O  
P A S O  D E L  M O L I N O

N esta ocaston va a  cjuedar de lado la  
parte pintoresca y social de aquel que 

íué un día perfumado rincón encantador 
de Montevideo extendido desde la casa  de 
recreo de Mme. Beauzemont "en la co­
nocida quinta del Sr. Castillo" hasta per­
derse en los caminos Lucas Obes y  Reyes.

Hoy vamos a  ocuparnos principalmente 
de un motivo de importancia capital en 
la vida de la entonces remota localidad, 
extrema avanzada de la civilización en ese 
rumbo y de algunos aspectos antiguos o 
pintorescos de la zona.

El puente sobre el arroyo Miguelete. La 
vieja iglesia, el "condado" del Buen Re­
tiro . . .

Fué el puente de manipostería del Pa­

so del Molino la primera obra de arte 
que se anota en la vialidad circunvecina 
de la capital.

Antes, por parte ninguna daría el ca ­
minante con mejora de tal índole. Tal vez 
una zanja de mala muerte, difícil en in­
vierno, salvada por una pasarela de ta­
blas, aquí o allá, y asimismo difícilmente.

Dos obstáculos dontaban en cualquier 
estación cuando se enderezaba ai campo 
por el Paso del Molino. El propio cauce 
del arroyo Miguelete y mucho más próxi­
mo a  la ciudad todavía, el hilo de agua, 
casi indigno de tener nombre, del arroyo 
Seco.

En enero de 1857 una sociedad constitui­
da bajo el nombre de Sociedad Puente del 
Miguelete y Calzada del Arroyo Seco, fo r 
riad a por los Sres. Adolfo Rodríguez, Tomás

C O N S T R U C C IO N  T IP IC A M E N T E  E U R O P E A  D E  LA  Q U IN T A  D E L  B U E N  R E T I ­
R O  CU A N D O  E R A  P E R T E N E N C IA  D E  B U S C H E N T A L .

Thonkinson, J. Feo. de Serna, J. Muvell, 
Lucas Herrera, Ricardo Hughes y otros 
vecinos del Paso del Molino contrató con 
ia Junta E. Adm inistrativade la capital la 
construcción del puente "cuya necesidad 
urgente era reclamada a  gritos".

El puente debía ser una construcción de 
cal y canto con arcos de luz variable en­
tre 15 y 18 "varas", elevado, según buen 
cálcu'o, sobre el nivel de las máximas 
avenidas, de modo que siempre pudiera 
dar paso a  pie enjuto.

Por la parte central circularían los ve­
hículos y flanqueando la vía se extende­
rían dos veredas para uso de los peatones.

Los empresarios tendrían derecho a ex­
plotar la obra por un término de 50 años, 
cobrando el pasaje que se fijara de acuer- 
ü.i con las autoridades municipales, a  cu­
yos efectos y para mejor percepción de 
las cuotas quedaban facultados para es­
tablecer barreras que cerrarían la vía.

Observando una de las fotograbas que 
ilustran la página pueden verse tendidas 
a  lo largo de la corriente del arroyo unas 
cadenas de regular grosor con sus res­
pectivos postes, pero estos hierros no pue­
den ser otros sino los que obstando el 
acceso al agua —obligaban como en épo­
ca  anterior— a  utilizar el puente como 
•visaje.

~f pago de un derecho por atravesar no 
>1 puente de cal y canto del Miguelete 

la  calzada de m ala muerte del Arro- 
..eco, originó en el público un clima 

ae hostilidad tan pronunciado que preocu­
po por igual a  la Junta Municipal y a  Ja 
empresa concesionaria

La corporación edilicia, creyendo haber 
dado con el talón vulnerable, denunció a 
la sociedad constructora —cuando recién 
principiaba a  cobrar regularmente sus sa ­
brosos peajes—  que el plazo para la ter­
minación de las obras, según el contrato, 
había vencido con exceso cuando los em­
presarios declararon que estaba conclui­
da y por tal motivo creía incursos a éstos 
en una multa de 1000 pesos patacones a 
beneficio del Hospital de Caridad.

Ventilada la cuestión, pudo averiguarse 
que la Junta padecía error, y mientras los 
concesionarios hallábanse dentro de los 
términos y condiciones legales, por cuya 
razón los cobros de paso, momentánea­
mente suspendidos, tornaron a  ponerse de 
inmediato en vigencia.

Pero el Gobierno de Pereyra —el Supe­
rior Gobierno como se le llam aba antes res­
petuosamente a l Poder Ejecutivo—  que so­
lía gastarlas muy pesadas con los orga­
nismos de su dependencia, no se dió por 
satisfecho con las explicaciones que la 
Junta Municipal creyó suficiente y en fe­
cha 12 de enero de 1859 ordenó a ósfa 
intimara a  los leferidos empresarios el 
inmediato retiro de la barrera en la ca l­
zada del arroyo Seco, "dejando el paso 
I bre a todos los transeúntes."

Entendía el Poder Ejecutivo "que la Te­
lenda calzada debía considerarse como

(



un accesorio da la obra principal" o sea' 
del puente del Paso del M olino...

Tal vez este carácter suplementario que 
el ministro de Gobierno General Antonio 
Díaz atribuía a una calzada distante una 
media legua del puente del Miguelete, po* 
dría ser impugnado en buena lógica, pero 
yo me abstendré de entrar en la cuestión 
conforme al criterio adoptado en 1859 por 
lo- ediles montevideanos.

Procuraron los tales orillar el asunto v 
como los empresarios descontaban la peor 
voluntad "en la gente de .arriba" presto 
hallaron el modo de avenirse.

Los constructores recibirían el importe 
de lo invertido en las obras, renunciando 
al cobro de intereses y la Junta se las 
averiguaría como pudiese en lo de explo­
tar los pasos y reembolsarse de los res­
pectivos pagos .a la empresa.

A los efectos consiguientes quedaba au­
torizada para sacar a  remate el servicio 
por término anual que caducaría a fin del 
primer trienio, siendo a  partir de .allí ab ­
solutamente libre el tránsito.

El 24 de marzo de 1860 se adjudicó el 
peaje del puente del Paso del Molino al 
-eñor Juan Garatey. el cual abonaría a 
la Junta por tal concepto la suma de 120 
pesos mensuales.

La concesión era por un año y confor­
me a .a oraencnza, de que transcnoo los 
des principales artículos.

J. o. A. Artículo 1 °. — Restablécese eí 
peaje en el puente del Paso del Molino y 
calzada del Arroyo Seco con arreglo a la 
siguiente tarifa:

Por cada jinete, una vez por día, 20 
centésimos. Por cada animal vacuno, mu­
lar o caballar, 10 centésimos. Por cerdo o 
lanares, 5 centésimos. Toda clase de ro­
dado vacío o cargado de ida y vuelta, er. 
el día, 60 centésimos.

Art. 2°. — Estos peajes se cobrarán úni­
camente a lo que transite sobre el puen­
te y calzada, y en uno solo de estos pun­
tos; por manera que el que haya pagado 
en el puente, puede pasar libremente por 
la calzada y vice versa.

*
El primitivo puente de cal v canto fue 

sustituido muchos años más tarde por ei 
actual y tanto el viejo como el nuevo des­
mintieron en distintas ocasiones los cálcu­
los científicos, tan optimistas como erró­
neos, de la ingeniería oficial, cuando en 
excepcionales avenidas de agua el puen­
te quedó cubierto por las aguas. Uno de 
esos niveles consta hoy en una flecha in­
dicadora de la creciente de 1895, a  un 
lado del puente.

Dos veces las viejas araadas han caído 
en las fotografías ilustrativas de mi cró­
nica.

En una de ellas las atraviesa un ve­
hículo. Es una _ diligencia de tipo menor 
co- el característico toldo volado.

Su baca no lleva carga ninguna v se 
distinguen bien en el interior los raleados 
pasajeros.

En la ca ja  alcanzan a percibirse letras 
que deben corresponder al ncm'bre de 
"la mensajera", oero no es posible desci­
fra- ninguna palabra.

En la o'ra vista los orcos constituyen 
solamente un pedazo del fondo arbolado 
de un paisaje de orillas del Miaue'ete en 
cuyas aguas mansas un grupo de lavan­
deras —negras en su mayoría— se en­
corvan sobre los -montones de ropa.

*
Probablemente de primera intención v 

anónima, presentaría sus dificultades iden­
tificar esta solitaria construcción religiosa.

Examinando luego la pieza, nótase una 
porción de detalles suficientes para indi­
vidualizar y situar la antigua iglesia del 
Paso, en la actual calle Pablo Zufriateguy.

Construcción que se remonta a  los años 
del sitio de Montevideo, en ella estuvieron 
depositados un tiempo los despojos mor­
tales del General Manuel Oribe, vincula­
do de anterior a  la fundación piadosa.

El templo no se muestra a  faz plena si­
no con cierto perfil que permite apreciar 
los contrafuertes de la pared Este de la 
Única nave y que se repiten en la contra­
pared del Oeste.

La fachada, carente de torres, luce co­
mo único adorno dos copones ladeando el 
campanario de arco rebajado, iy el pórti­
co se adelanta hacia la vía pública donde 
pueden contemplarse sus cañones ente­
rrados hasta la mitad en función de postes 
protectores del estrago de las carretas de 
bueyes.

La soledad del sitio evoca la del ce­
menterio —anexo a la iglesia— cuyos fon­
dos caían al propio Miguelete dando oca­
sión a que las aguas del arroyo trabajan­
do activamente la barranca dejaran de 
manifiesto después de las crecidas, huesos 
y restos humanos que constituían un es­
pectáculo macabro.

Inhumados los cadáveres sin las debi­
das precauciones en una tierra blanda v 
de .aluvión, las emanaciones insalubres 
originaban continuas Y justas quejas de 
parte del vecindario.

Recuerda también el desolado paisaje 
la trágica soledad v el horror de aquellos 
días oscuros de enero de 1858, cuando por 
allí mismo, bien cerca de l,a iglesia, las 
policías feroces del coronel Luis de He­
rrera ultimaron por orden superior, a  uno 
de los prisioneros de Quinteros, aquel in­
feliz pardito Jerónimo Giménez, descubier-

• R IM IT IV O  P U EN TE DE C A N TERIA  S O B R E  E l  A R R O Y O  M IG U E L E T E .

to el delito de que era un muchacho el 
jervicict de la casa de Juan Carlos Gómez
en Buenos A ires...

*
Nuevamente he puesto a contribución 

para una nota histórico de nuestra capital 
tos elementos fotográficos que tan genero­
samente sabe franquearme el distinguido 
médico amigo Dr. Washington Buño.

Soberbio material informativo el de es­
tos álbumes cuyo contenido, en propor­
ción de un treinta por ciento, merece la 
clasificación más alta entre los documen­
tos gráficos que por nosotros se conocen.
t

proceden, y ya lo tengo dicho en otra 
opor.unidad, de la oasa de Bate y Compa­
ñía, una de las fotografías más afamadas, 
no sólo en Montevideo sino en la Repú­
blica v en todo el Río de la Plata.

Fotógrafo norteamericano, Bate trabajó 
primero en Buenos Aires viniendo de tiem­
po en tiempo a hacer retratos en nuestra 
capital, utilizando la galería de Zugarra- 
murdi.

En 1862 abrió casa en Montevideo, en 
la calle 25 de Mayo entre las hoy Mitre 
y J. C. Gómez, vereda Sud.

. Los dos 'álbumes del doctor Buño perte­

necen a la época en que los- primitivos 
dueños tenían asociado a  lá  casa' a un 
hábil operador de laboratorio, J. !. Van 
Der Weyde, cuyas obras habían llamado 
la atención en la capi'al argentina.
' Tengo motivos para suponer que se tra­

te no de uno de los álbumes preparado? 
en serle para venta al público, sino má% 
bien de una colección particular formada 
por el señor Van Der Weyde con poste­
rioridad a 1866, sin perjuicio de que pue­
dan registrarse algunas piezas de fecha 
anterior.

J. M. FERNANDEZ SALDAN A.
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S O B R E  EL 
HERODISMO CRIOLLO

Corla dirigida por la ilustre cenen 
cana a  los miembros del Club fiotario 
de Bogotá en contestación al mensaje 
que éstos le dirigieron por conducto 
de Santiago Martínez Delgado.

mjrUCHAS serán las rectificaciones y las 
"  “  limpiezas que urgen en la América 
criolla; pero la primera de todas, no hay 
duda, es la miseria de nuestros niños, odio­
sa de ver sobre un continente como la 
úlcera sobre la carne moza.

Los países son familias y en cualquier 
familia con decoro, si la comida o la ropa 
escasean, no hay adulto que arrebate su 
bocado al niño. Existe una pulcritud mora! 
primaria, un pudor elemental que considera 
antes que todo el frío y el hambre del niño 
y provee por ellos en seguida. Es cosa que 
nadie razona ni discute, el niño come pri­
mero, la más limpia cama es la suya y el 
rincón menos húmedo del cuarto es el suyo 
también. El más torpe y ciego jefe de fa­
milia conserva el concepto esencial de que 
el padecimiento de la criatura avergüenza 
a los mayores y el dolor que hostiga al 
adulto, mataría al niño.

Entonces, ¿cómo es que la colectividad ha 
podido vivir lo que le repugna al hombre 
en su casa? ¿Cómo es dable que esas an­
chas personas que llamamos "patrias", ha­
yan vivido como sobre un suelo natura) 
encima de la miseria irritante de la infancia 
criolla? • __0 __

He visto, con estos ojos quemados de mu­
chas miserias, pero no de otra peor, las 
bandas de la infancia vagabunda, hormi­
gueando por los campos y las aldeas. En 
guiñapos, las carnes al aire, sucios hasta 
no sabérseles el color, en agraz, pero ya 
cínicos, caían en las estaciones como un 
enjambre de avispas sobre los buses de 
viajeros, gritando interjecciones de picares­
ca, ofreciendo frutas o billetes de lotería 
con unas manos costrudas, ultra Lazarillos 
de Tormes, Marcos de Obregón brotados 
con estas otras "Españas moras".

Cuando vuelvo a  mi América Española, 
encuentro mejoradas y aún rehechas en 
hermosura, muchas cosas; los edificios gu­
bernamentales, los malecones, las fábricas, 
que se enriquecen. Me encuentro hasta con 
algunas escuelas monumentales y me 
muestran hospitales de niños, lindos de re- • 
correr. Pero el bloque inmenso de la mise­
ria infantil sigue intacto y  en la espaciosa 
casa escolar aparecen como más confesa­
dos y  humillados el niño canijo, sin rojez 
en las mejillas, con carne flácida de viejos, 
el que no come fruta en tierras frutales, el 
que todavía lleva niguas en los pies; Ir 
carne criolla popular criada en chozas de 
caña y barro o en el conventillo fétido.

He visto estos niños hace quince, diez o 
tres años; me los encuentro a  cada viaje 
mío por estas tierras <¿e mi pasión y son 
otros y los mismos y aunque los mire sólo 
unos días los llevo conmigo siempre como

N O  D E S T R U Y A  SU 
C A B E L L E R A  C O N  EL 
U S O  DE T I N T U R A S
Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra­
do en el mundo entero.
LA CARMELA devuelve al ca ­
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa. 
D estru y e  la casp a  y evita la 
caída del cabello

P U E D E  L A V A R S E  L A  
C A  B E Z A  Y  H A C E R S E  
L A  P E R M A N E N T E  
En F arm acias  y P erfu m erías
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una brasa escocedura. Me auema sem ejan- 
te vergü-nzci, que ©s en mí un doble bochor- 
no, de ser racial y personal.

Parece que las iniquidades nacionales se 
doblasen pasando del adulto al niño. Ofen­
der, robar o maltratar a  hombre o a mujer 
siempre fué delincuencia; pero cuando el 
azotado es un niño el delito, toma no se que 
sesgo satánico.

Amigos míos, no se trata de que el nino 
valga el hombre, es que vale mucho mó- 
y no porque simbolice la eterna ilusión de 
la humanidad, sino porque es la porción no 
agrietada, el metal válido que Dios sigue 
dando a la fábrica terrestre donde se en­
saya desde hace milenios la mejoría del 
pobre Adán caído y que ha de salvarse 
natural y sobrenaturalmente. El que los n i­
ños sean lindos, listos v donairosos, démos­
lo por rebosadura, sobra con que sean ni­
ños y bastaría con que fuesen nuestros, res­
ponsabilidad nuestra y espejo de la  honra 
propia.

Los pueblos que hambrean a sus niños 
es como si se abriesen las venas; por la 
canal abierta se les va la porción de vida 
con que llegaron. Los artesanos, los cose­
cheros del café, los ingenieros por venir, 
los químicos-tintoreros, los sabios futuro- 
cuanto es dable esperar de la raza, no está 
en la nebulosa de las generaciones lejanas, 
está aq.ií, tocándonos las rodillas, en la 
masa hambreada, en el montón d© inditos 
que comen frutos podridos sobre las pla­
zuelas y en los grupos escolares consumi­
dos de anemia tropical y cuyo cuerpo fa­
llido no parece crecer en la luz americana.

Es inútil pretender Ja competencia con 
ot rs razas y es necio llamar a g' 'ós un 
fuiuro mejor" cuando ese futuro luso golpea 
en esta poblada infantil. La infancia criolla 
no es una bruma que se apelotona en el 
horizonte; ni un negocio de mañana, ha lle­
gado, está aquí, y nos remece para des­
pertamos.

Nosotros llevamos una cargazón de culpa 
tan ancha como el Continente en lo que 
toca c esta infancia. Es muy probable que 
por -ría no logremos aún ser grandes y 
felices, que todavía aparezcamos como una 
empresa recién abotonada, como una eter­
na maniobra y un ensayo inacabable.

Si hemos de hacer el aseo moral del 
Continente, si resolvemos recristíamzai 
nuestra vida; si está sonando un cam pa­

nazo de enmienda, urgida como la sirena 
de salvataje; si estamos madurádonos de 
prisa la conciencia colectiva como el fruto 
apurado por la caladura; comencemos por 
los niños y no por cosas secundarias o 
adventicias.

Las escuelas no bastan, el alfabeto, que 
creemos lo primero, viene en seguida de 
casa y alimento; la beneficencia angosta 
y morosa que mantenemos no puede con 
la montaña de una obligación acumulada 
que se pudre echando sobre nuestros paí­
ses los fermentos de odio que respiramos. 
La demagogia voceadora de las izquierdas, 
que dura ciento y tantos años, lo mismo 
que la evolución remolona de las derechas, 
no sirven a esta hora como métodos, de­
lante de la catástrofe que golpea a  las 
puertas. La buena fe bonachona, a l igual 
que la mañosa mala fe, son m ascadas de 
coca quechua, que adormecen sin curar 
un cuerpo racial, harto enfermo; lo único 
válido es una liquidación de la hambruna, 
la desnudez y la ignorancia populares. Y 
cuando digo aquí "desnudez" tengo en los 
ojos la carencia de casa y vestido, es de­
cir, la falta de algodón sobre el cuerpo y 
la escasez de habitación humana. Lo me­
nos que puede tener una mujer cuando 
ccepte los hijos y lo menos que debe ofre­
cerla el hombre aue los engendra ha de 
ser el cubo de unos cuatro muros.

La ramilia es igual al fruto tierno que 
sólo se logra dentro de vaina o corteza. La
'familia" de la cual hablan los moralistas 

criollos como de una abstracción es lo más 
concreto del mundo; ella representa el 
abastecimiento de comida y ropas y la 
sede estable. La familia no puede ser un 
puñado de polvo soltado a! viento ni un 
campamento gitano de tiendas. Esto lo su­
pieron las propias iribus y los civilizados 
lo apredimos con ©1 mal saber del p aga­
no; "sé, pero no haré"; "sé, pero no cum­
plo"; "sé, pero me desentiendo"; vivimos 
así en la rica y mísera América Española; 
de un lado, la religión generosa, del otro, 
el hábito empedernido; de una cara, el 
propósito de la otra, la malicia, y este vi­
vir no es digno de una cristiandad. Carne 
tan lindg y alm a tan fácil las del niño 
Lndoespañol! Su sensibilidad, su buena 
voluntad, su prontitud para la alegría, en 
cuanto se la damos, su querenciosería, su 
flexibilidad de mestizo, su riqueza de fa­
cultades, son uno por uno, tesoros que no 
se agradecen, virtudes que miramos sin 
estimar y que desperdiciamos día a día.

Bueno seríd leer a los viajeros no far- 
santones que escriben sobre nosotros, aun­
que solamente nos den una pisca de su 
asombro. Yo oí a  viajeros uruguayos de 
calidad contra la miseria del Pacífico con 
una especie de estupor. ¿Pero cómo es po­
sible, decían, que ustedes con los recursos 
que tienen hayan hecho menos que el 
Uruguay? ¿Cómo puede ser que, a l dejar el 
Atlántico, quede atrás una América euro­
pea y se abra una asiática?

El americano en vela que es el doctor 
Alfredo Palacios, hijo del país menos com­
prometido en el herodismo continental, pu­
blicó un libro irritado y crudo sobre la po­
breza infantil en ciertos ángulos abando­
nados de la Argentina. ¿Qué habría escrito 
ese hombre si saca afuera el horror de la 
infancia Pacífica o Caribe? Yo deseo que 
nos llegue algún día ese libro que yo no 
puedo hacer y que sea escrito por una 
pluma verídica y  acatada a la  vez, que 
muestra y convenza v que nos salve con 
la quemadura de los "puntos de fuego" en 
el Dulmón.

Nuestras costas desventuradas se tocan 
como siam esas con las Indias y los M a­
rruecos coloniales. Pero estos pueblos no 
fueron nunca dueños de sí. ni profesaron 
credos cristianos. Ellos no han jurado la 
igualdad humana; tampoco vocearon ciu­
dadanías, y al revés, proclaman o voz en 
cuello "la  santidad de las castas". El Evan­
gelio donde el niño fué alzado como cogo­
llo divino del mundo no se recito en los 
templos árabes y a  causa de ello su ce ­
guedad por el misterio infantil llega a  lo 
zoológico. Por esto estarán donde están 
aquellos pueblos y tal vez no salgan de su

marisma sino cuando se opone en su con­
ciencia un vuelco absoluto en lo que co­
rresponde al sentido divino de la infancia.

A más carnalidad de una raza, más re­
galonería para el adulto y menos cuido de 
¡a criatura.:,y a  más latinidad verbosa, sea 
ella académ ica, sea placera, menos legis­
lación realista sobre la infancia.

Ahora corremos el riesgo mayor de 
nuestra historia: está llegando a nues­
tras casas la m arejada totalitaria; los 
extraños nos traen una nueva demagoqia, 
mucho peor que las criollas. Los gu© Bo­
gan cuentan con ganar a  unos pueblos 
acalenturados por la desesperación, a  los 
cuales ofrecerán el reparto drástico y una 
especie de comunitarismo militar logrado a 
fuerza de su brutalidad y de nuestro 
pánico.

Es mu” probable que leamos en carteles, 
para bochorno nuestro, las estadísticas que 
ellos darán de los niños hambrientos, tu­
berculosos y comidos d6 dolencias tropi­
cales; e3 posible también que la m asa se 
vaya detras de la gran tentación. Entonces 
nuestra cara arderá y no habrá piedra 
bastante dura para golpearnos el pecho.

No podemos echar sobre el Estado la 
tonelada del delito, por más que él sea 
bastante culpable. También es hábito de 
las latinidades la comodonería de indicar 
con el dedo a los gobiernos en cada trance 
de responsabilidad. |Qué liberación y qué 
descanso! Pero no hay presupuesto del 
mundo que pueda salo con la "liquida­
ción” d§ la  miseria campesina y urbana 
del Continente y no hay gobernante San ­
són que logre tumbar sin más que sus 
brazos el boabad maldito de esta vieja 
iniquidad.

No hurtemos el cuerpo, no desviemos el 
torrente de la obligación. La artimaña y las 
posturas huidizas no valen más, no salvan 
del trance que camina como la Ménade so­
bre la América criolla. La Europa que hizo 
todas las conquistas, que removió siempre 
el mar y la tierra, antes buscando las m a­
terias "preciosas" y hoy las materias "tout 
courl", hoy no habla de nosotros como 
pueblos sino como de meras "fuentes” o 
de cornucopias llenas a  rebosar. Aunque 
Europa nos dirija "todavía" discursos libe­
rales con mira a  sosegarnos, la zalema 
rolo retarda un poco su avidez de fuego. 
Para el Continente padre del racimo no 
leñemos nosotros semblante racial hono­
rable v tampoco espinazo uno del León, 
sernos razas quebradizas por aisladas.

—  o  —

Seamos o nq seamos españoles, no es­
peremos lo que llega con la lenidad abo­
tagada de las derechas ni el frenesí de las 
izquierdas peninsulares. Una movilización 
de las fuerzas morales, que sea inmediata 
y sea completa, que no deje al margen 
ningún credo y no desaproveche ningún 
elán individual, puede liquidar la tragedia 
de la familia indo-americana. Nosotros so­
mos capaces de planear y de rematar este 
movimiento por aquella misma alma es­
pañola tallada para lo grande y además 
por la riqueza am ericana que hemos g as­
tado sólo en ingenuas suntuosidades crio­
llas, en tontas vanidades, hasta ahora.

Divididos como nunca lo estuvimos an ­
tes, tajados en dos orillas que se miran sin 
oírse, tal vez sólo nos quede esta isla salu­
bre y limpia de nuestra infancia. Es la tie­
rra de le reconciliación inmediata y  el aca- 
llamiento de nuestra discusión impenitente. 
La concordia puede hacerse en este punto 
módico donde se orea cualquier violencia. 
La infancia pudiese unificarnos la3 bande­
rías y convertirnos a  lo concreto, ponién­
donos a  un trabajo realista y libre del 
fraude criollo. Los pueblos mestizos enga­
ñan y se engañan con legislaciones ladi­
nas y con un cristianismo de meros textos.
El europeo nos clasifica entre las razas sin 
veracidad, y tiene razón.

—  o  —

Los Clubes Rotarios trajeron maneras 
nuevas a  los pueblos del Sur: poca verba, 
nada de ceremonial, muchísima llaneza y 
la persecusión de lo real y lo próximo. V a­
rias veces me senté a  su mesa común v 
celebré estas virtudes, buenas para una 
raza de ideación barroca y útiles pan, 
unas gentes que han buscado el lujq ante:- 
.|ue la salud ¡y se gastaron en la reyerta 
en lugar de gpstarse en fundaciones.

El Rotary; Club de Bogotá me pidió un 
M ensaje" sobre la infancia; yo no podía 

hablar ni brevemente ni con sobra de 
mansedumbre en esta ocasión y les m an­
do este "recado" un poco violento, pero 
más que eso dolorido. El problema me 
"arrebata", a  causa de que lo seguí la vi­
da entera sin ver nunca su solución. La 
vieja maestra, vacía aquí su experiencia 
como el caldo quemante de una vendimia 
que no fué de racimos dorados sino o 
ásperos agraces. No conozco Colombia, 
ccmo lo sabéis, y he dicho aquí lo que se 
por vistas y tactos de mí América parcial.
El respeto de vosotros me manda daros la 
única cosa digna del momento: la verdad 
sin adobos.

Gracias por la honra de vuestro pedida. 
"Criada vuestra soy", según la frase popu­
lar, para serviros siempre.

Gabriela Mistral.
Petrópolis, Brasil, 1941.
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E S T R A D O  DEL. C O M IT E  E J E C U T IV O  N A C IO N A L , D E S D E  E L  C U A L  S E  P R E S ID E N  L A S  A S A M B L E A S

D E  LA  C O N V E N C IO N .

.-.ALA D E A C T O S  D E  LA C O N V E N C IO N ,

EL BATLLISMO
Tiene Una
Magnífica Sede
LA NUEVA CASA DEL PARTIDO 
OFRECE AMPLIAS COMODIDADES 
PARA EL DESARROLLO DE LA 

ACTIVIDAD PARTIDARIA
T  A labor inteligente y tesonera del dinámico tesorero del 

Partido, don Amórico Pedragosa Sierra, acabo de 'cris­
talizar en un hecho auspicioso para nuestra causo, con la 
definitiva instalación y funcionamiento de todo el engra­
naje partidario, en la magnífica mansión ubicada en le 
calle Vázquez 1271.

Tiempo hacía que el Batllismo necesitaba la Casa del 
Partido; una tinca en la que pudiera centrarse el intenso 
movimiento que corresponde a  una colectividad política 
de la grandeza moral y material de la nuestra. Y he aquí 
que el tesorero, señor Pedragosa Sierra, ha hallado la ce¡ • 
iera solución a este problema, logrando dotar al Partid' 
de la magnífica sede en que ya actúan todos los orga­
nismos de gobierno del Batllismo y en la que la más alta 
autoridad, la  Convención, puede realizar confortablemente 
sus grandes asam bleas soberanas.

La C asa del Partido, pues, resuelve un problema vital 
y esta solución aparece en instantes promisorios para nues­
tra elevada causa social; en horas en que el Batllismo, 
tras largo período de abstención electoral, se apresta a la 
lucha cívica, con más ahincada fe en el porvenir, que 
nunca.

*
La Casa del partido es una magnífica mansión, d co­

rada con buen gusto y a  la que se han agregado detallc-s

SA L A  D E  S E S IO N E S  D E L  C O M IT E  E JE C U T IV C
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f a c h a d a  d e  L a  s u n t u o s a  c a s a  d e l  p a r t i d o

A VOULO D E UNO D E L O S  P A T IO S  D E L  A -SE’ A: 
P A R T ID A R IA  q u e  d a  i d e a  d e  l a  .a m p l i a  

COM O DID AD  QUE '¡R IN D A  LA ESP A C IO SA  CASA

ornamentales muy bien logrados, especialmente, en le ' que 
i la severidad arquitectónica se refiere. Las distintas ofici­
nas, — Secretaría General, Secretaría del Comité E. .De­
partamental, Despacho, Tesorería, etc., — realizan holga­
damente sus tareas, confortablemente instaladas. La Salo 
de Sesiones del Comité Ejecutivo Nacional, dentro de un 
marco de sencillez que le infunde severo tono, está no’.a- 
plerntente lograda. Lo mismo puede decirse del despacho 
de los secretarios del Partido, de las oficinas de recauda­
ción y de modo especial, con respecto a la Biblioteca, en 
plena organización y para cuyo integral desarrollo se es­
pera el aporte generoso de los correligionarios, contribu­
yentes con libros.

Quizá el aspecto más destacado de la hermosa Casa 
del Partido, lo constituya la espaciosa sala en que sesio­
nan la Comisión Nacional y la Convención. Tiene capaci­
dad suficiente para alojar a muchos centenares de delega­
dos. Al frente triunfa el estrado, balo solemnes arcos de 
sobria arquitectura. Dos patios más. agregan otros tan'os 
ambientes espaciadles, incluyendo en el todo un salón 
p tiq reuea y reuniones de sociabilidad.

Puede resumirse de todo ello, aue ha sido el del Partido 
un esfuerzo de excepcionales proyecciones. Se respira en 
el ambiente de la sede partida -ia, un aire de comodidad 
y holgura, junto a la agradable visión que como regalo 
paia 1. s o:os se objetiva en la - restando total del edificio.

i
¿

/ _______.

*

UNA DE LAS A SA M BLEA S E F E C T U A D A S EN B STC  > l)IA S  PO R A CONVEN CION , I ARA D E L IB E R A R  S O B R E  E l PRO BLEM A  P R E SID E N C IA L
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LA RUTA DE 
C O N D O R E S

vale tan poco que no paga el esfuerzo de 
recogerla. . .  y al perderse el negocio se 
pierden los ricos higos, tan jugosos cuanto 
más seco es el ambiente en que producen

A medida que el auto se desliza por ese
hilo que es la carretera tendida por las

faldas de los cerros, voy observando una 
variedad muy rica en aves de todo tipo, 
color y tamaño, enterándome que se lla­
man "chivillos" esa especie de tordos re­
negridos de larga cola; los "mirlos" son 
tai.los que me causan envidia, recordando 
lo caros que son en las márgenes del Pla­
ta; los grandes loros verdes con adornos 
rojos, producen tal algarabía que ensorde­
cen, peleando por algunas frutas, y echán­
dose a revolorear formando regueros de 
luz en la tarde que va muriendo, mientras 
tos "cernícalos", rojizos Y pequeños hal­
cones de raudo vuelo acometen al robusto 
"alcam ari" de negro plumaje que suele 
comerle sus pichones escondidos en las 
oquedades andinas, pariposeando como el 
picaflor para despoblarle los nidos. Luego 
dicen que "entre lobos no hay mordiscos".

Siguiendo con mi exploración de aves, 
aprendo que esas aves grandes y oscuras 
de las lagunas se Haman Chihuancos , 
y que parecen aún más negros al contras­
tar con el rosado pálido de los grandes 
flamencos

Las palomas de monte abundan hasta 
lormcir plaga, y el "pito" amarillo y negro 
huye apresuradamente, con la conciencia 
de saber que su carne es muy apetecida, 
como bocado delicado del serrano, que se 
atreve a  cazarlo con su honda de lanas 
multicolores.

He hablado antes de fes ciudades que se 
cruzan en la ruta obligada de la sierro 
seguramente entre ellas se destacan ->uo;, 
cavo, Ayacucho, Abancayt fi uahuuylas, 
Huanta, Jauja y La O r c y -

jlada una de estas poblaciones m erece­
ría un párrafo aparte, siendo Abancay la 
primer j de ellas en el camino de Cuzco a 
Lima, con un comercio intenso (unque no 
de cantidades mayores.

A/acucho, tiene entre sus pretensio­
nes . . .  el de creer que sus treinta y se i- 
iglesias le dan título para ser una de las 
más p o b la d a s ... de templos, y su catedral 
es de figura armónica y agradable a la 
vísta, teniendo en el centro de la plaza una 
estatua ecuestre del General Sucre, el pro­
cer "intocable" de América, señalando cor. 
su espada un campo distante de combate. 
En las inmediaciones de la villa se realizó 
el memorable encuentro de patriotas y rea­
listas el 9 de diciembre de 1824, que fué 
punto final a  la hegemonía hispana sobre

t»roCliVAM LNlb, creo, que sin exage- 
* ración mayor puede llamarse rutas 

de cóndores, a  esos caminos atrevidos y 
'estrechos por donde han de transitar los 
vehículos que hacen el camino pintoresco 
del Cuzco a  Lima.

El viaje que une a  la  antigua ciudad 
imperial de los quechuas y la actual capi­
tal del Perú, lleva casi tres días de marcha 
interminable, que se hace fatigosa pese al 

ciorido y belleza del panorama cambian­
te, que a fuerza mostrarse distinto, ter­
mina por cansar al viajero, que por mo­
mentos sólo piensa en el peligro que re­
presenta el viajar constantemente por pla­
taformas donde apenas cabe el carro, con 
tantas curvas, bajadas y subidas, que el 
contarlas llevaría un tiempo precioso. Co­
mo dato ilustrativo diré que en esa carre­
tera existen 367 puentes de todos los ta­
maños y formatos, desde el débil tramo de 
madera que oscila bajo el peso del auto­
móvil, hasta el semirrígido de acero que 
parece una telaraña colgada sobre el 
abismo.

Desdo la salida del Cuzco, se empieza a 
ganar altura, bordeando todas las quebra­
das, debiendo a  veces pasar hasta tres 
veces por el mismo sitio, pero en platafor­
mas superpuestas, en afanes de cumbres 
que se cumplen muchas veces, enrarecién­
dose el aire y presentando tantos matices 
de'vegetación o puna según sea !c región

le se v a  hollando.
Algunas poblaciones de interes se cru-
n, .Dero todas ellas tienen ese corte ne­
níente serrano que las hace caracteri3- 
•as y quien haya visitado algunas puede 
>cir que las conoce a todas, con sus 
[lies estrechas, empedradas de guiias, la 
azuela clásica rodeada de algunas ar
ae. -ías, sobre las cuales ha de levantarse 
defectiblemente la iglesia de todos -os 
antros indoamericanos.
La vegetación es rala o abundante; al- 
jrrobos, pati, gigantones cactus que ele- 
nn al cielo sus brazos siempre imploran- 
:s de humedad, como en muda suplica 
e siglos; el molle de verdes ramas y ro 
>s racimos que se da con tanta profusión 
n todos los países de America y cuya 
reséñela indica casi siempre alguna có­
rlente de agua, que puede ser no natural 
. acequia murmurante que b a ja  presurosa 
i fecundar la  simiente que la india iue 
aterrando en la tierra retostada, siguienao 
■1 surco que el arado le señalq; los espi 
!tilos que aquí llaman "guarangos', ponen 
ju nota gris sobre el rojo de los cerros, y 
ali verde de los nopales se ha tenido de 
DÍanco por la enfermedad siempre cre­
cente de la cochinilla. Muchos de ellos 
están ya m u ertos... y  no han de salvarse 
los demás, pues según me cuentan ante. 
se hacía un limpiado sistemático al reco­
lectar esa cochinilla para tinturas, pero hoy

L  a . G r a n d e  M a r q u e
I ;  *

e a r n M s
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el continente Sud Americano.
Cuando salimos de A y aducho en direc­

ción a Huanta, cambió el paisaje. . .  y de 
gris y yermo que era se tomó verde y 
ríe orno un oasis prolongado a  los bor­
des ae la carretera, pareciéndome por mo­
mentos que atravesaba un valle centro­
americano, y recreando nuestro vista en el 
descanso que el follaje implicaba.

En Huancayo, ya es dable observar los 
pdelantos ael confort moderno, con calles 
asfaltadas y buenos hoteles. . .  que resul­
tan verdadero paraíso después de dos días 
de viaje por lugares fragosos. En su calle 
piincipal, celebránse las mentadas ferias 
donde se hace derroche de color y gracia 
castiza, pudiéndose en ellas adquirir lo mis­
mo un prendedor de plata que una fusta, 
un ídolo de hueso.. .  o un canasto de pes­
cados.

A continuación pasamos por la Villa de 
Jauja, el país que según las leyendas tie­
ne clima mesopotámico.. .  y se vive en el 
jolgorio más encantador. Algo de ello ha­
brá. pues se ha instalado un sanatorio para 
isicos, que no hemos visitado por razones 

obvias.
Al dejar detrás a Jauja, nos precipitamos 

en el tramo final de nuestra odisea de tres 
días, y poco después llegamos, en alas de 
espléndida carretera asfaltada, hasta la 
ciudad de La Oroya, terrible entrecruza­
miento de hierros y torres, de chimeneas 
y plantas eléctricas donde se genera la 
fuerza necesaria para beneficiar todo el 
minera] que se extrae en el Cerro de Pas­
co, Morococha y Castrovirreyna. En La 
Oroya hay barrios de obreros, hechos en 
serie de largas casitas uniformes y rojas. 
Su comercio y potencialidad salta a  la vis­
ta como centro minero y muchas veces su 
cielo se nubla con un velo amarillento v 
olor a azufre se expande por el aire. Se le 
ha llam ado... y llama irónicamente "Nie­
bla americana", aludiendo al consorcio 
que explota y beneficia las riquezas del 
Cerro de Pasco.

—  o  —

Después de La Oroya cruzamos a la vera 
de algunas laguna^, de nombres raros, 
como Morococha (1); Guascacocha (2); y 
Guacracocha (3), que parecen azules pu­
pilas enclavadas entre montañas abruptas 
y rojas de mineral aflorando.

Después de haber subido hasta el límite 
de La Cima”, allá por los 4.835 metros 
de altura, empezamos a descender en mu­
chas curvas y zig-zag inacabables, siendo 
e l , declive tan pronunciado que nuestro 
chauffeur cierra el contacto y deja resba­
lar el coche por la fuerza de la pendiente.

Creía que ya llegábamos a Lima, 
pero antes debemos mirar asombrados esa 
maravilla de ingeniería que se llama "In­
fiernillo" __ un puente tendido entre dos
túneles oscuros, enlazando a  dos monta­
ñas, con otros puentes debajo que cruza­
mos por tumo.

Después de ello, otras poblaciones que­
dan a nuestra espalda, y al fin entramos 
en ese barrio suburbano de la ciudad de 
los Reyes, que se llama Chosica, y que es 
nuevo descanso para el espíritu, harto de 
tanta piedra y aridez.

Es la Ihora 15 cuando entre niebla 
cparece un poco distante la reina del Pa­
cífico, con todo su encanto y el poder su­
gestivo de los recuerdos que encierra.

Lima, setiembre, 1941.
R odolfo B e lla n i N azeri.

(1 )  L ag u n a M anchada,

(2 ) L ag u n a Larga.

(3 ) L ag u n a de C uerno

T R E S  P U E N T E S S U P E R P U E S T O S . IN F IE R N IL L O .

SU C R E , E L  H E R O E  D E A Y  ACUCHO.



A L M IR A N T E  C H E S T E R  W. N 1M IT Z , R E C IE N T E M E N T E  
D E S IG N A D O  C O M A N D A N TE EN  J E F E  D E . LA  F L O T A  D E L  
P A C IF IC O , EN R E E M P L A Z O  D E L  A L M IR A N T E  K IM M E L .
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P O Z O S  Y  T A N Q U E S D E  P E T R O L E O  D E  L O S  Y A C IM IE N T O S  D E  S A R A V A K . S IT U A D O S  EN 
P U JO T , EN  LA  IS L A  B O R N E O , C A S I F R E N T E  A S IN G A P U R , Y  P U N T O  D E  M IR A  D E  L A S

T R O P A S  D E  D E S E M B A R C O  JA P O N E S A S .

R E F IN E R IA S  D E  L O S  Y A C IM IE N T O S  D E  S A R A W A K , UNO D E L O S  P R IN C IP A L E S  O B J E T I V O S  
D E  LA  CA M PA Ñ A  JA P O N E S A  E N  E L  S U R  D E L  M A R  C H IN O .

L IT V IN O F F  LLA M A  A L JA P O N  "E N E M IG O  
C O M U N " A N T E  L O S  R E P O R T E R O S  Q U E  LO  
V IS IT A R O N  EN  LA  E M B A JA D A  R U S A  EN 
N U E V A  Y O R K . D E C L A R O  A D E M A S : ‘P O D E ­
M O S  E S T A R  O R G U L L O S O S  Y  F E L I C E S  D E  
C O N T A R N O S  CON  L O S  A L IA D O S ”, A G R E ­
G A N D O  Q U E  P O R  A H O R A  NO S E  A B R IR A  
UN N U E V O  F R E N T E  C O N T R A  E L  JA P O N , 
D E D IC A N D O S E  L O S  E S F U E R Z O S  A D E R R O ­

T A R  A L O S  A L E M A N E S .

LA E S P O S A  D E L  C A P IT A N  C O L IN  P  K E L L Y , P R IM E R  
H E R O E  N O R T E A M E R IC A N O  D E  L A  A C T U A L  G U E R R A  
M U N D IA L  Q U E  H U N D IO  E L  A C O R A Z A D O  JA P O N E S  "H A  
R U N A " S A C R IF IC A N D O  S U  V I. >A, A P A R E C E  EN  E S T A  
F O T O  CO N  S U  H I J I T O  E L  P R E S ID E N T E  R O O S E V E L T  
D IS P U S O  Q U E  S E  O T O R G U E  A L N IÑ O , EN  E L  AÑO 1956 , 
[JN P U E S T O  D E  H O N O R  D E  W E S T  P O IN T , IN S T IT U C IO N  

D O N D E  SF. G R A D U A N  L O S  O F IC IA L E S  D E  M A R IN A .
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EN E L  M U E L L E  D E SIN G A P U R  UN T R A N S P O R T E  B R IT A N IC O  D E SE M B A R C A  
O RA N  C O N T IN G E N TE  D E T R O P A S  IN D IA S D E ST IN A D A S A R E F O R Z A R  LA

G U A R N IC IO N .

A LGU N O S D E LO S T E M ID O S G U E R R E R O S  D E LA S T R IB U S  IG O R R O T E tí, 
QUE VIVEN  EN I,A R E G IO N  MONTAÑOSA D EL N O R TE DE LUZON ISL A S 
F IL IP IN A S . PO R CUYA R E G IO N  TEN D RA N  QUE AVANZAR L O S N IPO N ES 
QUE D ESEM BA RC A RO N  EN E SA  ISL A . E S T O S  F E R O C E S “C A ZA D O RES DE 

C A B EZ A S" SERA N . S IN  DUDA, UNA S O R P R E S A  PA RA  L O S SO LD A D O S
A M A R ILL O S.

E L  G E N ER A L R U SO  M E R S T S K O V , 
CONTINUA AVANZANDO P O R  LA 
R U T A  QUE CONDUCE A L C A STIL L O  
D E SC H L IT SSE L B U R G , D ESB A R A TA N ­
DO T O D O S L O S PLA N ES D E C C 3 R L A  

NAZI

T E N IE N T E  G E N ER A L I  O U G LA S MAC 
A R TH U R , COMANDAN * E  D E LA S 
T R O P A S E STA D O U N ID E N SE S D E LA S 

IS L A S  F IL IP IN A S

“ESTA M O S EN G U E R R A ", L E S  HA D IC H O  E L  ALCALD E D E  NUEVA Y O R K . M A YO R F IO R E - 
LLO LA G U A RD IA  A L O S P O L IC IA S  G R A D U A D O S EN E L  C IT Y  HALL "A C U M P LIR  
CADA UNO CON SU  D E B E R ", A G R E G O . E L  SE Ñ O R  LA G U A RD IA  ANUNCIO QUE, CON ­
SID E R A R A  E L  Q U E L O S B O M B E R O S  SEAN  E X C E P T U A D O S D E L  S E R V IC IO  M IL IT A R  EN 
IiO S  F R E N T E S  P U E S EN E S T A S  A M EN A ZA N TES C IR C U N STA N C IA S D E B O M B A R D E O S 

S E  R E Q U IE R E  CO N TA R CON P E R SO N A L  E X P E R IM E N T A D O  EN AQUEL C O M ETID O .

NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA T R A N SP I R A C I ON  
AXILAR SIN DAÑAR

A n t i s u d o  r a l

1. No quema los te jidos, no irrita 
la piel.

8 . No hay necesidad de esperar qu,e 
se seque. Puede ser usada inm e­
diatam ente después de afeitarse.

3 .  Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
m antiene las axilas secas.

k .  E s  una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa­
rece íntegra en la piel.

5. La P asta  Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos.

Tamaño económico trip le  $  1.50 Tam año chico $  0.70

Se han vend ido 
V E IN TIC IN C O  M I­
LLON ES de potes 
de A rrid  (P ruébe­
la hoy mismo I

P a s t a

E C O N O M I C A
Un p o q u ito  d 
A r r id  rinde mu­
chísimo - Por 
el jpocc^grandc 
«4 tanto tiemi

A R R ID



L A D I S F U T A  DE  L A  
INTERNACIONAL DE MAROÑAS

LA MEDIA ARTIFICIAL PERFECTA

I0N0MIC0 PRACTICO y muy ELEGANTE
C O M B A TE  E F IC A Z M E N TE  

LA C A R E S TIA  DE LAS M ED IA S
El Frasco, más un Pole y un Pincel cuesta sólcf $ 1.50

|Y dá para 35 aplicaciones!
DEMOSTRACIONES GRATIS /S ¿Le. JUIIO 64-/ (Af /Q) cwmcsvrio, a l  f o n d o

L L E V A D O  D E LA B R ID A  P O R  S U  P R O P IE T A R IO , -EL T U R F M E N  C A R IO C A  
S E Ñ O R  JO S E  P A U L IN O  N O G U E IR A , R E T O R N A  (LU N A R D E  C U M P L IR  S U

N O T A B L E  HAZAÑA
. A  V IS T A  D E  LA  T R IB U N A  O F IC IA L , M O M E N T O S  A N T E S  D E  LA D IS P U T A

D E L  O R A N  P R E M IO

E L  B A N Q U E T E  EN  H O N O R  D E  L A S  D E L E G A C IO N E S  T U R F I S T IC A S  E X T R A N  
" R A S  R E A L IZ A D O  E N  C A R R A S C O : L A  M E S A  P R E S ID ID A  P O R  E L  M I N I S ­

T R O  D E  LA  G U E R R A  G E N E R A L  JU L I O  A . R O L E T T 1 .

UNA vez más, ia Internacional de Maconas ha constituid, un a c a n t e a n ,  
de enormes proporciones en la vida de la ciudad. A su alcurnia de  ̂carrol 

a  su brillante tradición, ha agregado, en esta oportunidad, la categoría turtis 
tica del choque que efectuaban las casacas argentinas v uruguayas, represen 
todas, no sólo por sus exponentes más selectos, sino oor campeones del mas 
auténtico cuño. -

Fué así como el viejo Hipódromo' de Moronas mostró en su clasico > 
enero un espectáculo grandioso, como únicamente puede imaginarse en os cir­
cos europeos en sus tardes de más 'uncios competiciones. (  ese espectáculo .,e 
tornó indescriptible, en su entusiasn <■ -■* en su delirio, cuando nuestro Luna: 
obligó a  Bubalcó, su rival porteño, a  ociar la guardia...  sin ociar de su p e ­
destal, porque es que, aún vencido, cumplió una ‘Hazaña, si btén supercdoa 
por un antagonista más espléndidamente dotado.

Social e hípicamente, esta nueva Internacional ha constituido una lom i 
omparable a la más esplendoróse le cuantas jalonan su esplendoroso 

¡erial, 1

: (N A L D E  LA IN T E R  N A CIÓ N  A L D E  1J42. L U N A R  ALCAN ZA E L  D IS C O  EN 
T R IU N F O : P O R  E L  L A D O  IN T E R IO R , A R R IB A  S E G U N D O , P R O F A N O . Y EN 

S E G U ID A  E L  C R A C K  A R G E N T IN O  B U B A L C O .

* T S W

E l ,  C L A S IC O  C E R T A M E N  C O N S T IT U Y E  A D E M A S UNA N O T A  D E  S O C IA B T
L ID A D  E L E G A N T E .

S k  FA R M A C IA S , T/EN D A SyC A SA SJ* B E L L E Z A



C O M O  O B T E N E R P A R A  C O N S E G U I R

Toda mujer dispone hoy de 
un método maravilloso, llamado 
"método de 3 días". Consiste en 
aplicarse en casa durante este 
tiempo la manzanilla Verum. co­
mo simple loción y el resultado 
es seguro. No daña ol cabelle, 
por lo gue se aconseja mucho a 

• los niños y da colores claros o 
el rubio dorado, perfectos y uni­
formes. Después se usa una ve? 
por semana. Hay ahora en iras' 
eos económicos en todas las for­
madas.

pon Edgar R ice  B urroughs
PIDEN SOCORRO

UN CUTIS PERFECTO
Un cutis delicado y terso, se 

obtiene hoy de un modo sencillo 
y cómodo. Bastará aplicarse en 
la cara, manos y escote un poco 
de gllcerina de almendro pura, 
haciéndola absorber con la yema 
de los dedos. La glicerina de al­
mendro da nueva vida a la célu­
la epidérmica e impide el creci­
miento del vello. Se consigue, en 
- ualquier formada, pues es' de 
l ima mundial.

CAVO LA TORRE <?UE SERVIA DE REFUGIO A TARZAN 
DERRIBADA, POR EL EMPUJE DE LA ARROLLADORA 
OLA CICLONICA-TARZAN SE VIO' PRECIPITADO A 
LA  INUNDACION.__________________________________________

VALIDO PE SU FU ER ZA ,V  DE SU  
HABIL! DAD/TARZAN CONSIGUIO 

; M A N T E N E R S E  EN LA SUPERFI- 
£ \ E ,  AUNQUE NUEVOS 

PELIGRO S LO AMENA­
Z A B A N  DE INSTAN­

T E  A INSTANTE-

LA G EN TE P E L FUEGO S E  APODERO' DE LEEC IA . 
".ENTONCES MATAMOS A  VUESTRA  P R I N C E S A f "  
'G R ITA R O N  A  SU V E Z .__________________________________

*.TARZAN A SOCOR R0/"CLAM O' LEEC IA . LA UNICA 
'R E S P U E S T A  FUE EL TR O N A R  D EL  VOLCAN,Y  

E L  R U G IR  DE LA  O LA  C IC L Ó N IC A  •
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S E L E C T O  CONJUNTO  
dePRENDAS PRACTICAS.

PARA PLAYAS fBANO m

TRAJE DE BAÑO 
EN RASO Í O 80 
L AS T E X  $

TRAJE DE 
PLAYA c o n  
P O L L E R A  
SEPARABLE 
e n  BAYADE* | 
RA DE HILO 

50
, 7

S AL I DA DE 
BAÑO e n  TELA 
PANAL MUY 
ABSORBENTE

$ 6 20

TRAJE DE 
BAÑO EN 
BAYADERA 
DE HI LO

« 3 80

Y

TRAJE DE BA­
ÑO SUPERLAS- 
TIC CON AU- 
T O G R A F O S  
DE CONOCI­
DOS ARTISTAS

í 6 20

VESTIDO EN 
TELA DE AL­
GODON CON 
G U A R D A S  
COMBINADAS

$ 360

¡ t ¡ ;

¡ mw

| SALIDA DE 
BAÑO EN 
TELA PA­
NAL MAN­
GA LARGA

690

TRAJE DE BAÑO  
SUPERLASTIC Z 8 0  
EN RASO . . S O

7

[ V E S T I DO  
EN TELA DE 

[ ALGODON
C O N

G U A R D A
3 9 °

(¡TRAJE DE 
 ̂BAÑO SU­
PERLASTIC 
EN TELA  
MULTICOL

s 4 20

TRAJE DE BAÑO  
EN PUNTO 1 1 5 0  
LASTEX . . $ I  I

TRAJE DE BAÑO  
SUPERLASTIC CON 
AMPLIA PO- Z 8 0  
LLERA . . . . S O

'••"i.'11

yi  1

C L I E N T E S  
del INTERIOR 
E F E C T UE N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

VESTIDO EN 
TELA CARIBE 
DE ALGODON 
MULTICOLOR

4 5 °

SAQUITO EN 
P UNT O DE 
A L G O D O N  

E G I P C I O
t 2 a °

PANTALON  
EN TUSOR DE 
HILO Y SEDA 

180 /
$ 3'

EN N U E S T R A S  TRES C A S A S
S U C. G O E S
Av Gal FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT

CASA MATRIZ
Av AGRACIADA 23 02  

ESQ. M. SOSA

SUC. CORDON
Av. 18 de  JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO


